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ADVERTENCIA. 

Rogamos á nuestros numerosos 
favorecedores nos dispensen el retra­
so que ha sufrido el presente número, 
pues causas agenas á nuestra volun­
tad nos han impedido de cumplir 
nuestros compromisos con el público, 
con la exactitud acostumbrada. 

La lámina siguiente compensará 
este pequeño agravio que le hemos 
inferido. 

Por lo demás seguimos todos en 
tan perfecta salud como pudiera de­
sear para sí el señor del Tupé. 

Con qué hasta el número queviene. 

, 
ALEGORIAS. 

Es alegoría, segun respetable definicion de la 
Academia «figura Ó composicion que emplean ros 
pintores y escultores para representar una idea abs­
tracta ó espiritualizar cip.l'tos actos de la vida hu­
mana, á fin <.le que su contemplacion obre mas 
poderosa y enérgicamente en el ánimo de los 
expectadores. )} 

A este efecto, sin duda, el lápiz de nuestro dibu­
jante n'o s pone hoy de manifiesto un cuadro alegórico 
de lo que es la libertad en España, á pesar de las 
progresistas instituciones que felizmente nos rigen, 
y de lo que seria indudablemente, si llegara flor 
arle de encantamiento á ocupar el nene Terso el 
trono de San Fernando. 

No os parezca exage~ada la alegoría: son tortas y 
pan pintado lo que ante vuestros ojos en metáfora 
aparece, en comparacion de lo que es en realidad 
triste y deplorable la situacion de aquella buena 
señora que con lágrimas 'de sangre llora y llorará 
por largo tiempo todavía aquel desgraciado instante 
en que cruzó por su mollera la fatal idea de venir 
al mundo. 

Cargada de cadenas desde su infancia, azotada 
cruelmente por sus diferentes verdugos yamorda­
zada, gime hace siglos en el fondo de una oscura 
mazmorra soiiando empero siempre en la regenera­
cion del género humano. 

No nos queda duda de que ha de llegar el dia de 
su redencion y de su triunfo, pero en vista de las 
cosas actuales, arlazamos su resurrexil para el dia 
<.le las calendas griegas. 

Volviendo empero á la alegoría, fruta ha sido 
siempre muy sabrosa para el pueblo en todas ép(Jcas 
y naciones, pero tligáll1oslo todo, ha costado cara á 
mas de algun inocente prójimo confeccionador <.le 
ideas abslrae/as, como le Ilamaria la Academia. 

iP resta tanto la alegoría! ... 
Una tra rmita , por ejemplo, representa una situa­

cion _ 

SALDRÁ CUANDO PUEDA. 

Una cruz, una bajeza . 
Una calabaza, la cabeza de un progresista. 
Una casa de orates, una nacíon que fué la pri-

mera entre todas las del mundo. 
Una cueva de bandoleros, una secretaría. 
Una faja, un nuevo dogal para el pueblo. 
Un .baston con borlas, una porra. 
Un sable. _. un ponton para los redactores de 

. periódicos de oposicion. 
y así podríamos ir enumerando sin agotarlos, los 

recursos y bellezas de la charada alegórica .hasta el 
dia del juicio ~nal por la tarde en que no habrá 
neos, ni radicales, ni sables, ni marmitas, ni porras 
con borlas, ni mordazas, pues todos seremos igua­
les ante la omnipotencia y la justicia de Dios que 
sentará á su lado á su hija predilecta, la zarandeada 
Libertad, para confusion y mengua de gobernado­
res de los pueblos que como los de España en todo 
tiempo han contribuido, mas aun que los Zares en 
Rusia y los mandarines en China, á que la pobre 
chica enflaqueciera y de puro llevada y traida, per­
diera con las carnes hasta el humor. 

Rayos y truenos parece que se desploman sobre 
su inocente cabeza siempre y cuando trata de 
levantarla, por esto el pintor nos la presenta con 
tanta oportunidad con la testuz algo gacha y al­
zando al cielo los ojos con disimulo, no fuera caso 
que alguno de esos ú otros sayones sin sotana (pues 
tambien los tiene que no la visten) le alargara un 
zopapo sin misericordia, por el movimiento involun­
tario de su pupila, haciéndola ver de esta suerte las 
estrellas coloradas. 

y de la mordaza ¿qué dil'emosL. 
Cualquiera la tomaria por una moza deslenguada 

y charlatana, hija legítima y natural de algun dipu­
tado unionista, siendo así que la pobre no se atre­
vió á <.Iecir nunca , en España sobre todo: «Esa boca 
es mia.» 

Rabiamos nosotros por oirla hablar, tras tan 
forzado silencio. 

Deseamos vivamente oir de esa garganta las notas 
argentinas qu e segun fama, ni la PaUi. _. pero segun 
opinion de San Bernardo, segun creemos, non esl 
libertas terrre , por lo que es muy fácil y probable 
nos contentemos con las ganas. 

Respecto á lo restante de la alegoría que hoy 
presentamos, no admite pero. 

El angelito que corona el ramillete de boinas y 
trabucos , fusiles y maquinaria al último modelo, 
no puede ser mas parecido ni presentarse mas cuco 
y acabado juga ndo inocentemente con su chicho­
nera en med io de frondosas margaritas. 

El símbolo que ostenta por remate el monicaco 
modifica, por último, el adagio tan sabido de que 
«Tras de la cruz, etc.» 

Pues no , señor, por raro capricho del alegorista 
se vé aquí distintamente que debajo de la cruz se 
halla el consabido ..... lo que es mas propio y mas 
cristiallo porque la cruz represen la al fin y al cabo 
y mal que pese á los mandarines, la libertad de los 
hombres sobre el fango de la tierra. 

Adviértase, sin embargo, que no aludimos á 
ninguna de esas grandes cruces con que se tropie­
za á cada paso. 

Nos referimos únicamenle ú la cruz donde espi ró 
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el gran Mártir que ha de juzgar un <.Iia á los que 
nos martirizan con tantas cruces. 

PARECE QUE YA ES BOllA 

ó 

EL HÁBITO NO HACE EL MONJE, 

Háse .repartido estos últimos dias en Barcelona, 
públicamente y gratis, una desmedrada hoja en su 
forma y fondo, que llevando por lema c( Parece que 
ya es hora,» su contenido es el siguiente: 

c<Todas las personas decentes que pertenecen á 
los partidos mas exagerados y ·mas pacíficos, ven, 
con pena, lo que pasa en esta ciudad que se llama 
civilizada y lo es. 

(cEs ya fastidioso ver en manos de los niños tic 
las escuelas, en manos de los obreros de nuestros 
talleres, en manos de los frecuentadores de garitos, 
y de los frecuentadores de casas de bebida, un sin 
número de caricaturas que ponen el mas vil y re­
pugnante ridículo á los ministros de Dios .. _ cc~Qué 
culpa tiene la respetable clase de sacerdotes calóli­
cos, si unos pocos de su clase se han metido á sol­
dados? ¿Es este un motivo suficiente para que sea 
despreciado el hombre sagrado que bautizó, con­
firmó, confesó y dió la primera Comunion á la in­
mensa mayoría de españoles? ¿Es digna de carica­
tura la persona que ausilia y consuela al moribundo, 
en nuestras casas? ... Basta ... , Basta ....... 

«Parece que ya es hora.» 
El autor ó autores anónimos del precedente mi­

croscópico folleto, no parece sino que se han inspi­
rado en los artículos que ha publicado úll.imamente 
la Risotada, periódico semanal que acaba de morir 
de puro franco; en aquellos que intitúlanse Oremus 
el uno y La Sotana el olxo, se pone muy por enci­
ma de las cosas terrenas la dignidad del sacerdote 
católico cuando este se mantiene á la altura conve­
niente de su dignidad y evangélica misiono 

Convenimos tambien nosotros en lo mismo, y 
solo discrepamos de la opinion de los autores del 
folleto en que no hay el escándalo que suponen, 
presentando ciertos dibuj,llltes en caricatura á los 
malos sacerdotes. 

Que á los buenos debe rJverenciárseles, conve­
nido. 

Que los malos no son dignos de caricatura y 
quizás de algo peor, nego. 

Si se tratara, pues, de ridiculizar á los huenos, 
seríamos los primeros en suscribir á la opinion de 
los autores del folleto; se ha tratado únicamente, 
segun tenemos presentido, de satirizar á los malos ó 
sean los que abandonando su bandera de paz, han 
enarbolado la de la· guerra metiéndose á soldados. 

No podemos convenir en que ello sea un escán­
tlalo ni mucho menos en que torlas las personas 
DECIi:NTES vean con pena la caricatura de los malos 
sacerdotes. 

La pena , en todo caso, la experimentarán, como 
la experimentamos nosotros, al considerar á aque­
llos desca rriados hasta el punto <.le haberse hecho 
dignos tle figurar en caricatura. 

Procure el clero sin e.\cepcion alejarse del terreno 





de la política y mas aUII del campo de batalla, y no 
tema que UII atrevido lápiz venga entonces á carica­
turar á sus cslrilviados, pues que todos ellos sin 
c\cl'pcioll de ninguno serán dignos de respeto y ve­
ncracion. 

Por lo uellllÍs, el hábilo 110 hace el monje. 

Una sociedad de Cervantistas trata, segun parece, 
dc publicar en breve una llueva edicioll del Inge­
nioso ltidalqo, corregida y aumentada con apreciables 
trabajos de su coseclla dedicados algunos Je ellos al 
lnmortal Autor de aquella imperecedera obra, y 
otros á sus mas principales personajes. 

Tuvimos el gusto de oir la lectura de varias de 
aquellas composiciones entre las que recordamos las 
siguientes: 

A SANCaO GOBEllNADOH. 

SONETO. 

¡Oh tú! que en tu sillon1ll'rellanado, 
bajo dosel de colgaduras ricas, 
en tanto que el turron dulce masticas 
y bebes del que al moro eslá vedado; 

tu vara de alcornoque barnizado 
sobre los lomos de tu rucio aplicas, 
creyendo de tal suerte modificas 
su genio malicioso y endiablado; 

guárdate bien ¡oh Sancho! de acercarte 
demasiado á su luenga colgadura 
que á las moscas esquiva denodada) 

pues creyéndote tal, sin avisarte, 
pouria sacudirle su herradura 
y hacerte autoridad desnarigada. 

A LA SIN PAll DULCINEA DEL TOBOSO. 

so I.\TO. 

Garrida como poca y parlera 
como lodas las moza de tu oticio, 
le hizo Dios el mas grande beneficio 
que con otra tu igual, mayor no hiciera: 

Un caballero romo de mollera 
y en amor sino eo Coques muy novicio, 
pescándole del hondo precipicio 
te colocó del trono en la escalera. 

Fortuna fué la luya bien rodada, 
pues que roñosa, pobre y descreida, 
y del Toboso escoria de pesebre, 

hoy la corte á tus plan tas ves postrada 
y cual plato esquisito eres servida 
por mas que en tí s~ dé gato por liebre. 

A MAESE PEDRO, EL TITUUTEllO. 

SONHTO. 

Honra y prez de juglares de organillo, 
nata y 001' de exbibienles de marmota 
tIc tu saber profundo y ciencia ignota 
soy el primero en conocer el brillo: 

mas aunque seas mas que el diablo pillo 
y tu trastienda mas que Noé n'mota 
presto has mirar como en fatal derrota 
se pasa á tanto títere á cuchillo: 

No ha de valer lu escudo soberano 
para parar del formidable acero 
los tajos y reveses de fiereza; 

que destructor el hierro en fuerle muno: 
á este quiero follon, á esle no quiem, 
no ha de dejar ni uno con cabeza. 

SON RISAS. 

Nos consta que andan á la greña unionistas y ca-
1amares por causa del lugar que ocupar deben los 
Sres. Sel~rano y Sagasta en el banquete que prepara 
la mayona. 

Es decir, en una palabra, cueslion de malld í­
bulas. 

¡Qué lástima que la tierra no se los engulla á 
todos! 

. Segu n los partes oficiales, siguen las presenta­
ClOnes y las derrotas de los partidarios del niño 
Terso. 

LA CARCAJADA. 

Segun los periódicos ministeriall's afirman la 
guerra civil está dando las últimas boqueadas. 

El boletín oficial, si biell clandestino de la guerra, 
dice que las cosas ma rcha 11. 

Lo cierto es que aunque reina la tranquilidad en 
loda la Península, continua el estado dI) sitio en la 
mayor parte de sus plazas. 

-¿Qué será ello? veremos, si no quedamos cie­
gos antes de SetieLpbre. 

Las Córtes han aprobado la pl'oposicion de con­
fianza en favor del general Serrano. 

Era de esperar. 

El SI'. nalaguer ha dejado oir por último su elo­
cuente pala bra haciendo en el Congreso decla racio­
nes terminan les con las que ha asegurado á la Na­
cion que el ministerio (del cual dicho señor forma 
parte) sostendrá las conquistas revolucionarias, la 
Constitucion íntegra y la dinastía. 

Dicen, los que le oyeron, que se esplicó muy 
bien. 

Se asegura que el Sr. Ayala renuncia terminan­
temente á formar parte del actual gabinete. 

Queda por consiguiente sin alforja la cartera de 
Ultramar. 

Lo mejor fuera que el Sr. Balagucr cargara con 
todas ellas. 

Dice un colega: 
L?s r~dical~s prestarian un gran sl'rvicio ti la 

palna, SI conllnuando la obra del Sr. Iluiz Zorrilla, 
ayudaban por medio de la sinceridad al deslinde de 
los ca~P?s,. porque han pasado los tiempos en que 
se podla Imitar á la v ieja del cue.oto 

que á San Miguel dos velas le ponia 
y dos al diilblo que á sus pió estaba, 
por si uno le faltaba 
que remediase al otro su agonía. 

El Sr. Pí y Margall ha espuesto recientemente 
en el Congreso la opinion de que debia procederse 
á una con vcrsion tolal de la deuda, pre entando al 
ofecto un ~lcgro cuad ro (y no a leg6rico) del estado 
de la llaclenda, concluyendo por quejarse (y con 
razon) de que el délicil fuese siempre en aumento. 

¡Pobre España sino enmiendas tu conducta.! ... 
iLlama.n ya los alguaciles á tu puerta! 

Decia el Pensamiento: 
«Ayer se hablaba de una carla que el Sr. Ruiz 

Zorrilla habia dirigido ó se proponia dirigir á Víc­
tor Manuel, escusándose de haber cesado en el pa· 
pel de protector que le fué confbdo al ir á ofrecer 
la corona á D. Amadeo.» 
. La noticia sobre ser inexacta nos parece algo ofi­

CIosa, pues D. Amaueo no necesila hoy uia ya de 
andadores ni mr.l\os de niñeI'as. 

Se~un dice ~I Avisador mala[Jlteñl), el primer 
premIO de la primera carrera de caballos habida en 
Granada el dia 3 del presente mes, se adjudicó al 
caballo llamado Federal, perleneciente al Sr. Be­
redia. 

Era ya cosa de "er; 
¿pues quién podia dudar, 
que en la carrera empeñada 
ganaria el Federal? 

¿Cu~ntos y cu.áles son los poetas mas célebres que 
ha lellldo la lLalta? preguntaba el otro dia IIn maes­
tro de escuela de cierto pueblo á UII discípulo algo 
aventajado. 

-Cuatro, contestó el chico. 
-Cinco, replicóle su maestro: Dante, Taso Pe-

trarca, Ariosto y Balaguer. ' 
¡Lo que vale ser autor de D. Juan de SerrallOllga 

y sobre todo ministro de fomento! 

Hay para vender una jaca que tapada de ojos 
pue?e reeolTer fáci~mell~e el eamino de España á 
llalla. La ,pers?na a q~\Cn ?OIIVl:n~a tal alhaja la 
encontrara ensillada y a su dlSposlclon á touas horas 
junto á la márgen del Manzanares, doblando á ma.-
110 izquierda. 

Es una jaca muy lista; 
corredora y vivaracha: 
de pura raza española, 
mezcla de sangre africana. 

No necesita de espuelas 
ni el láti~(} le hace falta; 
que en Viendo el camino abierto 
como el viento se dispara. 

No le estorban los estorbos 

si en su camino los halla, 
que por mas altos que sean 
de un wlo bote los sal va. 

Tal es la jaca, señores, 
que hoy á la venla se saca. 
¿Quién será el mortal dichoso 
que vuele con ella á lLalia? 

Segun correspondencia de Paris dirigida á la 
Epoca, se sabe ya positivamente la casa en que el 
Terso ha permanecido enfermo de gravedad de re­
sultas de la caida de caballo y no de las heridas 
despues de la jornada de Oroquieta. Era uno de lo~ 
edificios religiosos franceses inmediatos á nuestra 
frontera. 

Un católico monarca 
encuentra siempre acogida 
en la casa del Señor 
y entre lo que paz predican. 

Leemos en la Epoca: La princesa Matilde, her­
mana del Emperador Napoleon, dió un banquete á 
la Reyna Isabel y á la condesa viuda de Girgenli 
en su bella quinta á orillas del lago Enghien. La si· 
tuacion de ambas familias hizo que esta comida solo 
tu viera el carácter de la mayor confianza. 

¡Pues ya se vé! 
. Que entre copita y copita 

del espumoso jarabe, 
se 01 \' ida n todas las penas 
y se echa \lna cana al aire. 

El SI'. lluiz Zorrilla trata de establecerse en el 
Burgo de O ma. 

y allí en vida penitente 
pasará el buen Ruiz sus dias 
hasta que vayan por él 
pendont's y cofradías. 

Todo hace suponer que los radicales van á aban­
donar cuanto ante la Cortes. 

~iempo há que deberian haber salido de aquel 
recinto unos hombres que se precian de verdaderos 
liberales. 

El papel Sagasta vuelve á experimentar cierla 
alza. 

Efectos son del tupé. 

Leemos en un periódico: Ayer llegó á Madrid UII 
coronel comisionado por el Capitan general de nar­
celona para conferenciar COII el ministro de la 
Guerra acerca de las proporciones que adquiere en 
Cataluña la insurreccion carlista. 

¿Si será cuestion de otro convenio? 

El Sr. Castelar al principiar su úllimo discurso 
en el Congre o, ha dicho que la pél'dida de toda no­
cion de moralidad entre los hombres políticos es la 
causa de los males de la patria. 

Aun cuando respelemos como los .que mas el ta­
lento y las dotes oratorias de D. Emilio no pasa 10 
dicho de una Pero-grullada. 

S. M. el Rey I?a dauo seis mil pesetas para so­
co.rre~ á los vecinos de Carlet, que quedaron sin 
asilo a consecuencia de los terremotos. 

¡Viva il Re!!!! ..... . 

Solucion á la charada delliúmero an.terio!": 
FENÓMENO. 

CHARADA. 

POI' mi primera y segunda 
siempre el pez viene á morir: 
señalan segunda y tercia 
que el hombre marcha á su nI!" 
segunda con prima es grado ' 
que á cuall'O suele regir: 
tercel'a y cuarta es cual cero: 
tercera y prima es gentil 
legumbre y muy estimada' 
sit'lIdo mi todo, al sa lir ' 
de líquido ó de flúido ' 

, ' un caos o cosa así. 

BAHCELONA: 
Imp. de «EL POIIVENIII,» de la viuda J3assa~, á cargo de 

J. Medina, Tallers, 51 y !);l. 
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